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Sr. Director del "Siglo Futuro"2. Madrid 
 
Muy Sr. mío: Creo serán de satisfacción para V. y 

los católicos lectores de su periódico las buenas noticias 

que voy a comunicarle, sobre todo en estos días en que 

se trata de imprimir una marcha siniestra a la enseñanza 

y educación de la niñez. 

Cabalmente en los mismos días que en ésa3 se 

celebraba el Congreso Pedagógico, que por sus 

antecedentes y circunstancias hace creer que es un 

llamamiento o preparación de las escuelas sin Dios, en 

ésta celebramos los exámenes de 160 párvulos de uno 

y otro sexo, que con tanto celo como inteligencia dirigen 

las Profesoras de la Compañía de Santa Teresa de 

Jesús ha tres años. 

Cada año han sido más satisfactorios estos exámenes, 

pareciendo imposible a todos que niños de cuatro, cinco 

y seis años respondan con tanta precisión y soltura a 

muchísimas preguntas que se les dirigen de religión y 

Moral, Catecismo, Gramática, Aritmética, Geografía, 

Historia Natural, Geometría y qué sé yo cuántas cosas 

más. Llamó la atención justamente de todos un hermoso 

diálogo que recitaron dos niñas, por su naturalidad y 

buen modo de decir, y la precisión con que resolvieron y 

corrigieron algunos problemas de restar y multiplicar, y 

dibujaron en la pizarra algunas figuras geométricas, 

como el cuadrilátero, el óvalo, etc. Los cantos, 

acompañados del armonium amenizaban el acto que, a 

pesar de haber durado cerca de cuatro horas, pasó 

como un soplo por la variedad de los ejercicios y cantos 

y poesías con que iban 

  



 
 

fue amenizado, gracias a la inteligencia y buen gusto de 

las beneméritas hijas de la gran Teresa de Jesús. 

Los dulces llovían materialmente sobre los 

pequeñuelos, que desde la tribuna recitaban algunos de 

sus discursitos en prosa y verso, en especial sobre la 

numerosa sección de parvulitas de cuatro años que, con 

singular precisión y gracia, describieron el mapa de 

Europa, señalando todas sus capitales y los principales 

montes, ríos y mares, etc. 

Un gentío inmenso llenaba el espacioso salón, 

que no pudo contener la escogida y numerosa 

concurrencia de este vecindario, cada vez más 

entusiasmado con la enseñanza de estas excelentes 

profesoras. Tanto es así que en este año han 

aumentado en mil reales su dotación. 

Si el árbol se conoce por sus frutos, excelente debe ser 

esta Compañía de Santa Teresa de Jesús que tales 

frutos produce, porque desde que están en esta villa las 

Hijas de la gran Teresa, se nota una marcada reacción 

religiosa, y por lo mismo, social, en los niños y en las 

familias, pues algunos padres, reñidos o mal avenidos, u 

olvidados de las prácticas religiosas, vuelven otra vez al 

buen camino. 

Tengo para mí, Señor Director, que este grano de 

mostaza llamado Compañía de Santa Teresa de Jesús, 

sembrado en el campo de nuestra España en estos 

aciagos días, está destinado a producir con el 

  



 
tiempo óptimos frutos de regeneración social. Apenas 

cuenta seis años de existencia y tiene ya doce colegios 

o residencias donde reciben católica y española 

educación e instrucción más de dos mil niñas. Cuenta 

con un personal escogido, elegido entre las fervorosas 

hijas de la gran Teresa de Jesús que militan en el siglo, 

y su bello ideal es formar a la mujer española según el 

tipo y enseñanzas de la nobilísima Heroína española 

Teresa de Jesús, que a la par que está instruida en las 

asignaturas de adorno que exigen los tiempos actuales, 

sepa ser una buena ama de casa, mujer fuerte, que 

sepa coser, remendar, guisar. 

Dispense, Señor Director, estas mal pergeñadas 

líneas y, dándole anticipadas gracias por si se digna 

insertarlas en su excelente periódico, se repite de V. 

atto. s. s. q. b. s. m. 

J. A4 
                                                            

1
 Aparece casi igual este escrito en la Revista Teresiana de junio de 

1882, pág. 258-260, en un artículo titulado “FRUTOS DE LA 
COMPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS EN MAELLA”, que 
firma ahí  N.X y en el SEMANARIO DE TORTOSA de 18 de junio 
de 1882, pág. 130, firmada también por N.X. No es de EO, Cfr. 
carta de EO que se encuentra en AGSTJ Vol.23 Pág.28. 

2
 Cándido Nocedal. 

3
 En el artículo citado de la RT este último párrafo es diferente: 

“¡Oh! Con madres formadas en la escuela puramente católica y 
española de la gran Teresa de Jesús, ¡cuán presto estaría 
regenerada la sociedad actual! - N. X.” 

4
 J.A. es Juan Bautista Altés, el autor material de este artículo que 

aparece entre los manuscritos de E. de Osó. Lo dejamos porque es 
clara la sintonía entre los dos amigos. 


